Tema 1; La prehistoria y la Edad de los Metales. Las colonizaciones y pueblos indígenas
1 La prehistoria en la Península Ibérica

A. Los primeros vestigios humanos en el Paleolítico

El primer representante del género humano debió de ser un homínido, denominado Homo habilis, que apareció en África Oriental hace unos dos millones de años. Los primeros homínidos en asentarse en nuestra Península quizás procedían de Asia. Todavía hay prehistoriadores que defienden el origen africano tanto por el Estrecho de Gibraltar como por la Península de Anatolia y desde Europa Oriental. Estos homínidos llegaron aquí persiguiendo a las manadas de animales salvajes que les servían de principal sustento.

Del Paleolítico Inferior se han encontrado restos muy primitivos en cuevas que les servían de refugio y yacimientos situados en las proximidades de los ríos. 

Los restos más antiguos que podrían coincidir con el homo erectus son distintos de él por lo que los arqueólogos les han dado una nueva denominación: Homo antecessor.

Vivían de la recolección de frutos y de la caza de animales o la pesca. Se han encontrado restos humanos que podrían haber sido devorados por otros de la misma especie, este sería el caso más antiguo de canibalismo conocido.

Los restos humanos más antiguos son los de Gibraltar. Eran seres de baja estatura y muy fornidos. Eran magníficos cazadores que realizaron múltiples utensilios de piedra y hueso.

Hace unos 35.000 años, ya en el Paleolítico Superior, encontramos aquí restos del ser humano moderno: el Homo sapiens sapiens.
El apartado “B” se refiere al arte, y como no estamos aquí para dar historia del Arte, sino historia de España, esta pregunta y otras muchas referidas al arte nos las vamos a saltar.
C. Los cambios climáticos y el periodo mesolítico.
Al fundirse los hielos que cubrían buena parte de América, Europa y Asia, el clima se hizo más suave. Los animales acostumbrados al frío emigraron hacia el norte. A este periodo se le llama Mesolítico. Las hordas de cazadores hubieron de optar por perseguirlos, buscando otros medios de subsistencia. Usaron sistemáticamente el arco y la flecha, contra los animales a los que cazaban y contra sus semejantes.

Aparecieron nuevas especies de plantas y frutos que aportaron más recursos alimenticios a una población que fue en aumento.

D. La revolución neolítica
La revolución agrícola y ganadera que se había iniciado en el Próximo Oriente, no se produciría en la Península Ibérica hasta el 5.000 a.C. Se cultivó el trigo, la cebada y también el olivo. Sabemos que se domesticó al perro, la oveja, la cabra, el cerdo, el buey, la vaca y, tal vez, el caballo.

Son abundantes los utensilios de piedra pulimentada.
Las vasijas permitían conservar y proteger mejor los alimentos excendentarios, también permitiría elaborar caldos, papillas y guisos más adecuados para la alimentación de niños y ancianos. Al comer más y mejor disminuyó la mortalidad y la esperanza de vida y la población aumentaron de manera considerable.
El ser humano se hizo cada vez más sedentario y comenzó a prever el futuro y a guardar parte de las cosechas para la siembra del año próximo, una sociedad depredadora pasó  a otra productora.

Al tener una morada fija junto a los rebaños y campos de cultivo, surgirá la familia. Aparecerá la deferencia entre los que tenían más y los que tenían menos. Fue un tímido inicio de las deferencias sociales.

Una autoridad surgirá dentro de la aldea para regular los problemas de convivencia entre vecinos.

Comienza también a aparecer la división de trabajo. Pronto aparecerán individuos que vieron que podían obtener beneficios transportando productos de una comunidad excedentaria a otra deficitaria: serán los primeros comerciantes.

Los dioses de estas poblaciones serán aquellos fenómenos que beneficiarían o perjudicarían el desarrollo de sus cosechas y sus ganados. Para hacerlos favorables a sus intereses les van a rendir culto y hacer ofrendas regularmente. Pronto surgirán personas que dirigirán las ceremonias religiosas: los sacerdotes.

2 Los primeros metales. Edad del Cobre y Edad del Bronce
A. La Edad del Cobre, Eneolítico o calcolítico

La Península Ibérica habría de convertirse, por su riqueza en minerales, en foco de atracción para otras civilizaciones que carecían de ellos. 

El uso del metal incrementó el comercio, pues era precios buscar la materia prima, allí donde se hallase. Habrá también una mayor especialización del trabajo.

Los buscadores de metal trajeron con ellos los primeros indicios de vida urbana, es decir, los primeros poblados dotados de murallas, acueductos y acequias de riego.

El cobre comenzó a difundirse fabricándose con el, múltiples útiles agrícolas, armas y objetos de adorno.

La estructura social se hizo más compleja, ya que algunas personas lograron apropiarse de parte de los excedentes de producción y se destacaron del resto de sus vecinos. Serán los jefes de la tribu, y su prestigio aumentará en función de la posesión del metal. Serán las llamadas sociedades de jefatura.
Comenzaron entonces a forjarse los lazos de clientela.
Los objetos se fabricaban haciendo un molde de piedra en forma de hacha, azada, puñal, etc. Posteriormente se vertía mineral fundido y se esperaba a que se enfriase.

B. La Edad del Bronce 

La Edad del Bronce comienza en la Península Ibérica hacia el año 1700 a.C. y, junto al cobre, se empieza a utilizar esta aleación que supone un metal mucho más duro y resistente.

Lo poblados se construyeron en lugares de fácil defensa, a ser posible cerca de un río que garantizase el suministro de agua. 

La diferencia social se acentúa. Las tumbas colectivas caen en desuso y son sustituidas por sepulcros individuales. Se consolidaron las anteriores sociedades de jefatura.
3 Los pueblos de la edad de hierro en la Península Ibérica
A. Los pueblos celtas y celtíberos

El hierro y su uso, como arma lo hacía demoledor frente al bronce; como herramienta agrícola, mucho más efectivo y duradero.

La Península conocería la llegada de pueblos forasteros. Unos, los celtas, llegaron por el norte; otros, fenicios y griegos, por las costas del Mediterráneo. Su influencia sobre los pueblos indígenas fue muy importante. El centro peninsular recibió un fuerte influjo celta, el sur y el levante estuvo más abierto a las corrientes culturales, que trajeron los fenicios y griegos. 
Los celtas eran pueblos que procedían del sur de Alemania y Austria y se establecieron al norte de los ríos Ebro y Tajo.

Sus poblados se asentaban en lugares fortificados. En Galicia hay pueblos que crearán la cultura de los castros, ya que sus poblados se asentaban en zonas altas y de fácil defensa.
El número de celtas debió de ser elevado, produciéndose con los indígenas un fenómeno de mestizaje que daría lugar a los celtíberos.
B. Tartessos

Tartessos fue un reino que estaría situado en lo que hoy es Andalucía. Quizá solo fuese un conglomerado de pequeños grupos de una región más tarde llamada Turdetania; éstos reconocían la autoridad de uno de ellos que sería el portavoz ante los comerciantes fenicios.

Poco después del reinado de Argantonios, el reino de Tartessos desapareció. 
El problema y de las causas de su desaparición todavía no son claras. Pudiendo haber sido los fenicios, incursiones de los pueblos célticos, revueltas internas, los cartagineses...

C. Los fenicios

Los fenicios eran un pueblo de expertos navegantes venidos del Oriente mediterráneo, de las ciudades de Tiro y Sidón.
Empujados por la pobreza minera de su tierra, se lanzaron al Mediterráneo. Fundaron colonias en el norte de África, entre las que destacó Cartago. En las costas del sur de la Península Ibérica crearon Gadir, Malaca, Sexi, Abdera y también asentamientos agrícolas en el bajo Guadalquivir. Muchas de estas colonias es posible que un fuesen más que una base comercial.

Vieron a estas tierras atraídos por la fama de riquezas que tenía el reino de Tartessos. Las tierras eran ricas en oro, plata, cobre y estaño. Los fenicios realizaron mejoras en los sistemas de extracción de minerales, monopolizando el comercio de ellos. El número de explotaciones mineras creció considerablemente.

Comerciando con los indígenas les transmitieron nuevos sistemas de construcción de ciudades y enseñaron las técnicas para la salazón del pescado, muy necesaria para su conservación en largos viajes.
Tartessos fue el reino más favorecido. Gadir se consolidó como ciudad comercial y exportadora; también Tartessos, como productor de metales, intermediario y consumidor.
D. La colonización griega

Los griegos llegaron más tarde a nuestras costas. 

Desde la colonia que habían fundado en Massalia extendieron su influencia por la costa Este, donde fundaron dos importantes establecimientos: Emporion y Rhode, en Gerona.

El arte de los pueblos autóctonos se vería muy influido por la cultura griega. 

Las colonias griegas levantadas en el norte del Mediterráneo, eran o querían ser establecimientos definitivos, por lo que crearon su propia industria, su propia moneda y labraron los campos cercanos a las polis. De esta manera lograrían influir en las formas de vida de los indígenas de los alrededores.

